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BAIZAN Y ¿JOBO, CiilfiSTIHO

GENTE DEMASIADO CONOCIDA

Celest ino Baizán y Lobo
“BUEY .DE ORO” 

PROTEGIDO DE
DE VOLUNTARIO A MAMBI. — UN 
QUE RESULTA “CABALLO BLANCO”
MACHADO. —  DOS VECES GOBERNADOR “DE DEDO”.—  
BOTELLAS, FILTRACIONES, CHEQUES SIN FONDOS... 
—  MENOCALISTA, “AUTENTICO”, MENDIETISTA . . .  

TODO, MENOS RENUNCIAR

€ CURRIO el hecho en 1896. 
En los cam pos de Cuba 
l u c h á b a s e  desespera

dam ente  por la independencia.  A 
los a taques a fondo de la valiente  
Infantería española respondían los  
cubanos con heroicas y mortales  
cargas  al m achete .  En el yunque  
del dolor y  del sacrif icio  com enzá
base  a forjar la estructura de un 
nuevo pueblo que aspiraba a ser  li
bre y soberano.

En uno de los reg im ientos  metro
politanos com batía un m ozalbete  as 
turiano, que respondía al nombre —  
un tanto  eufónico  —  de C elestino  

Baizán y  Lobo.
Decursaron los m eses .  Y a tra v és  

de los d ías de brega, de lucha, de 
esto ic ism o y de bizarría, aquel joven  
aldeano fué dem ostrando plenam en
te  que era astuto y ladino. Y que 
no gustaba de militar  en el bando  
de los posib les vencidos.  Lo cual se  
comprobó poco d esp ués  cuando hubo 
de pasarse con todo su  bagaje a las 
f i las  contrarias. Bajo cuyas bande
ras terminó la cam paña con el gra
do de T enien te  Coronel. T ras  haber  
peleado a las órdenes del coronel  
Andrés Hernández en la zona de Pa

los  y Güira de M ^ a n a . . .

*  *  *

[ E C H A -la  paz, Baizán es tab le 
c ióse  como com erciante  y lo

gró entablar e s trech a s  relaciones —  
en  un térm ino fam oso  otrora por sus  
riquezas m ater ia les  —  con un ciuda-

fri
>

daño un tanto  analfabeto, pero de 
bolsa su fic ien tem ente  repleta, cono

cido por el remoquete de “ Buey de 

Oro”.
Era a la sazón presidente  de la 

A sam blea  Municipal de La Habana  
del Partido Conservador, el doctor  
Vito M. Candía y de León, conocido  
en sus  días de estudiante  por 1 P es
punte”, apodo que le diera su profe
sor, el doctor José  A. González La- 

nuza.
Haciendo falta un e lem en to  de 

“ guano” y sab iéndose  por Vito y 

com parsa que Baizán tenía  un ca
ballo blanco” tras él, decid ióse  la 
postulación de éste  para Consejero  

Provincial.  Y, poco después,  6U

e lección.

Y así Baizán entró en la "polít ica”.

Años después esta lló  la revolución  
de Febrero; el Gobernador tr iunfan
te  fué metido en La Cabaña, a pesar  

del fuero, y Baizán fué sentado "de 
dedo” en la poltrona de Gobernador.  
Las revoluciones,  en Cuba, se  hacen  
s iem pre para que Celestino Baizán 
y Lobo pueda ocupar el Gobierno de  

La Habana.
De aquella época cuéntanse  anéc

dotas regocijad ís imas. El palacete  

de la calle  Aguiar fúé escenario  de 
las “baizanadas” del Gobernador, co
mo calif icaran las actitudes y los  
g e s to s  de la primera autoridad pro
vincial "Chamaco” Longoria, Mario 
Vitoria y “ Paco” Sierra, en las pági
nas a legres  de “C onfetti” y "Mul

ticolor”.

Posteriorm ente ,  en m anos de An
tonio Pardo Suárez, siguió  camino  
adelante  por los intrincados vericue
tos  de la política vernácula  el ilus
tre don Celestino. Hasta que, fene
cido el período que disfrutara, pese  

a no haber s ido e lecto,  pasó a un 
Infimo plano. Mejor dicho: tornó a 
instalarse  en la esfera  que había  
abandonado por una pirueta del. 

Destino.
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MACHADO hacia s e is  años que 
era Presidente .  Corría el 

año 1931. Baizán sembraba ñam es  
y boniatos en su finca, teniendb el 
buen cuidado de no inclinarse dema
siado sobre el surco, por tem or  3

caer y germinar» ■
En tanto  —  según dicen —  con car

go a la Renta de Lotería y por una 
genti leza  de su amigo el Egregio, re
cibía puntualm ente doscientos  pesos  
m ensuales.  Que empleaba — entre  

otras cosas  —  en reparar sus  aperos  
de labranza y en comprar cosm éticos  
para su desm edrada y en precario  

cabellera.
D e s p u é s . . .  después fueron supri

midos los sucu lentos  doscientos  pe
sos. La vaca  presupuestal no dio 
m ás leche. Machado dejó de la ma
no al amigo com placiente  con quien  
gustara departir y polemizar sobre  
las teorías freudianas,  el concepto  
que de la relatividad t iene  Einstein,  
el sonido 13, los estud ios e s tra to s
fér icos  de Piccard y la tragedia  In
tim a que atormentara a Brurto, el 
personaje  de “ El estupendo cornu

do”, de C r o m m e ly n k . . .

Y Baizán, no sabiendo cóm o dis
traer  su s  ocios, ensayó  a conspira
dor. Un día Menocal aseguró que  
ya el Ejército estaba  “ lis to”, que 
dondequiera había depósitos de ar
mas y parque, que ya la breva e s ta 
ba m a d u r a . . .  Y don Celestino se fué  

a c o g e r l a . . .  Lo cogieron a él.



u

T RAS la caída de Machado, vino  

la Revolución. Y  tras é s ta . . .  
bueno, tras ésta todos sabemos lo 

que v in o .. .
Cayó Céspedes. Rene Morales —  

Gobernador habanensls —  renunció. 
Don Celestino —  que con igual des
treza  salta de las filas  m etropolita
nas a las libertadoras, que del pese
bre al Gobierno Provincial —  se coló 

en Gobernación. Y  ocupó la Subse
cretaría  que años antes honraran la 

figura y el talento del pobre Miguel 

Angel Aguiar.

Después, el desconcierto. La rum
ba fina l, que decían en “ A lham bra" 

cuando no había aún cerrado sus 

puertas el teatro  de Villoch y Regí- 
no. Y  hete aquí a Baizán, nueva
m ente, de Gobernador. Sin bigote, 
con menos pelos, con más años, pero 

con una enorme capacidad para no 

irse. Es su única capacidad, pero 

es tan grande que aun en Cuba llam a  

la atención.
Del día fe liz  en que llegara por 

vez segunda, e igualm ente por obra 
y gracia del "dedo” protector, al car
go, han transcurrido más de nueve 

meses. En ese tiem po, después do 

haber renegado de los menocalistas 

y de los nacionalistas, fué grausista 

de los que enseñaban los dientes —  

en el caso específico se tra ta  de dien
tes postizos, pero para comer y pa
ra enseñarlos sirven — y su actitud  

el dia de A tarés se caracterizó por 

gritos estentóreos de adhesión. Pe' 

ro cayó Grau, y Baizán, siempre tan  

Celestino, se hizo m endietista tres 

días antes del derrum be. Este Bai
zán ha de haber sido en alguna exis

tencia an terio r ratón de barco.
A pesar del salto atrás, todo el 

mundo estimaba que Celestino Bai

zán y 'Lobo serla cesanteado; pero 

no fué así. Había diecisiete candi
datos al Gobierno, y e l coronel Men- 
dieta, para no disgustar a los dieci
siete caballeros pretendientes dando 

el cargo a uno de ellos, p refirió  de

ja r  en el Palacio de Balboa a don 

Celestino, con lo cual logró disgustar 

a los diecisiete citados y, además, 

a toda la provincia de La Habana.

En el actual minuto político y bu
rocrático, Baizán es m endietista ra
bioso y agradecido; pero no se pre- 
ocupe el lector, en cuanto despunte 

una posibilidad de éxito para Meno- 

cal, volverá a ser menocalista. 
menos que los expertos de la cáte
dra hípico-política no hagan favor, o 

a G r a u . . .  en cuyo caso Batzán re- 
cordará con tiem po, siempre tres 

días antes del triunfo , que el d í a  d e  

Atarés f u é  el prim er funcionario d e l  

Gobierno que se le presentó a Grau 

en Palacio, apenas Querejeta hubo 
r e c o n q u i s t a d o  la Jefatura de Polic 

y demostrado que el A. B. C. es "to 
ro” únicamente en hacer revoluc.o- 

nes por radio.
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CCURRIO el hecho en 1896.
En los cam pos de Cuba  
l u c h á b a s e  desespera

dam ente  por la independencia.  A 

los ataques a fondo de la vá llen le  
Infantería española  respondían los 
cubanos con heroicas y mortales  
cargas al machete .  En el yunque  
del dolor y del sacrif icio  com enzá
base a forjar la estructura de un 
nuevo pueblo que aspiraba a ser  li

bre y soberano.
En uno de los reg im ientos metro

politanos com batía un m ozalbete as
turiano, que respondía al nombre  
un tanto  eufónico —  de Celestino

Baizán y Lobo.
Decursaron los m eses .  Y a través  

de los dias de brega, de lucha, de 
esto ic ism o  y de bizarría, aquel joven  
aldeano fué dem ostrando plenamen

te  que era astuto y ladino. Y que 
no gustaba de militar en el bando  
de los posib les vencidos.  Lo cual se  
comprobó poco después cuando hubo 
de pasarse con todo su bagaje a las  
f i la s  contrarias. Bajo cuyas bande
ras term inó la campaña con el gra
do de T enien te  Coronel.  Tras haber  
peleado a las órdenes del coronel  
Andrés Hernández en la zona de Pa

los y Güira de M » ls n a . . ,

»  *  *
B B [ ECHA la paz, Baizán estable-  
®  J cióse  como com erciante  y lo
gró entablar estrechas relaciones —  

en un término fam oso otrora por sus  
r ¡quezas m a t e r i a l e s - c o n  un eluda- 

daño un tanto  analfabeto,  pero de 
bolsa su f ic ien tem ente  repleta, cono
cido por el remoquete de “ Buey de  

Oro".
Era a la sazón presidente  de la 

Asam blea Municipal de La Habana  
del Partido Conservador, el doctor  

Vito M. Candía y de León, conocido  
en sus  días de estud iante  por "P es
punte”, apodo que le diera su profe- 
cor, el doctor José  A. González La- 

nuza.

Haciendo falta un e lem en to  de 
"guano” y sabiéndose  por Vito y 
com parsa que Baizán tenía  un ca 
bailo blanco” tras él,  decid ióse  la 
postulación de éste  para Consejero  
Provincial.  Y, poco después,  su 

e lección.
Y así Baizán entró en la " p o l í t i c a ” . 

A ños después e s ta l ló  la revo luc ión  
de Febrero; el Gobernador tr iunfan
te  fue m etido  en La Cabaña, a pesar  
del fuero, y Baizán fué s e n ta d o  “de 
d e d o ” en la p o l t ro n a  de G o b ern ad o r .  
Las revo luc iones ,  en Cuba, se  hacen  
siempre para que Celestino Baizán  
y Lobo pueda o c u p a r  el Gobierno de 

La Habana.
De aquella época cuéntanse  anéc

dotas regocijadís imas. El palacete  

de la calle  Agular fué escenario  de 
las "baizanadas” del Gobernador, co
mo calificaran las actitudes y los 
g esto s  de la primera autoridad pro
vincial "Chamaco" Longorla, M ano  
Vitoria y “ Paco” Sierra, en las pági
nas a legres  de “C o n fe t t i ’ y Muí 

t icolor”.
P o s te r io r m e n te ,  en m anos de An- 

tonio Pardo Suárez, siguió camino  
adelante  por los intrincados vericue

to s  de la política vernácula  el ilus
tre don Celestino. Hasta que, fene
cido el periodo que disfrutara, pese  
a no haber sido e lecto,  pasó a un 
ínfimo plano. Mejor dicho: tornO a 
instalarse  en la esfera que habla  
abandonado por una p i r u e ta  del 

Destino.
tf *  ¥

HACHADO hacía se is  años que 
era Présidente .  Corría el 

año 1931- Baizán sem braba ñam es  
y boniatos en su finca, teniendo el 
buen cuidado de no inclinarse dem a
siado sobre el surco, por tem or  a 

caer y g erm in a r
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En tanto  —  según dicen —  con car
go a la Renta de Lotería y por una 
gentileza de su amigo el Egregio, re
cibía puntualmente doscientos pesos  
m ensuales.  Que empleaba —  entre  
otras cosas  —  en reparar sus aperos  
de labranza y en comprar cosm éticos  
para su desmedrada y  en precario 
cabellera.

D e s p u é s . . .  después fueron supri
midos los sucu lentos doscientos pe
sos .  La vaca presupuestal no dió 
m ás leche. Machado dejó de la ma
no al am igo complaciente  con quien 
gustara departir y polemizar sobre  
las teorías freudianas, el concepto  
que de la relatividad tiene Einstein,  
el sonido 13, los estudios estratos
fér icos  de Piccard y la tragedia In
tima que atormentara a Bruno, el 
personaje de "El estupendo cornu
do”, de C r o m m ely n k . . .

Y Baizán, no sabiendo cómo dis
traer sus  ocios, ensayó a conspira
dor. Un día Menocal aseguró que 
ya el Ejército estaba "listo”, que 
dondequiera habla depósitos de ar
mas y  parque, que ya la breva e s ta 
ba m a d u r a . . .  Y don Celestino se fué  
a c o g e r l a . . .  Lo cogieron a él. .

¥  V

TRAS la calda de Machado, vino  
la Revolución. Y tras é s t a . . .  

bueno, tras ésta  todos sabem os lo 

que v i n o . . .
Cayó Céspedes.  Rene Morales —  

Gobernador habanensis  —  renunció.  
Don Celestino —  que con igual des
treza salta  de las f i las metropolita
nas a las libertadoras,  que del pese
bre al Gobierno Provincial — se coló  
en Gobernación. Y ocupó la Subse
cretaría que años antes honraran la 
figura y el ta lento  del pobre Miguel 

Angel Aguiar.

Después,  el desconcierto.  La rum
ba final,  que decían en ‘‘Alhamt^ra,, 
cuando no habla aún cerrado sus  
puertas el teatro de Villoch y Regi-^ 
no. Y hete aquí a Baizán, nueva
m ente,  de Gobernador. Sin bigote,  
con m enos pelos, con más años, pero 
con una enorme capacidad para no 
Irse. Es su única capacidad, pero 
e s  tan grande que aun en Cuba llama 

la atención.
Del día fe liz  en qué llegara por 

vez segunda, e Igualm ente por obra

y gracia del "dedo” protector, al car
go, han transcurrido más de nueva  
m eses .  En ese  t iempo, después de 
haber renegado de los m enocalistas  
y de los nacionalistas,  fué grausista  
de los que enseñaban los d ientes —  
en el caso  especifico  se  trata de dien
te s  postizos, pero para com er y pa
ra enseñarlos sirven —  y su actitud  

y
el día "uc Atarés s e  caracterizó por 
gritos esten tóreos  de adhesión. Pe
ro cayó Grau, y Baizán, siempre tan  
Celestino, se  hizo m endietis ta  tres  
días antes del derrumbe. Este Bai
zán ha de haber sido en alguna ex is
tencia  anterior ratón de barco.

A pesar del salto atrás,  todo el 
mundo estim aba que Celestino Bai
zán y Lobo serla cesanteado;  pero 
no fué asi. Había d iecis ie te  candi
datos al Gobierno, y el coronel Men- 
dieta, para no d isgustar  a los dieci
sie te  caballeros pretendientes dando  
el cargo a uno de ellos, prefirió de
jar en el Palacio de Balboa a dar» 
Celestino, con lo cual logró disgustar  
a los diecis ie te  citados y, además,  
a toda la provincia cíe La Habana.

En el actual minuto político y bu
rocrático, Baizán es  m endietis ta  ra
bioso y agradecido; pero no se  pre
ocupe el lector, en cuanto despunte  
una posibilidad de éxito para Meno
cal,  volverá a ser  m enocalistá.  A 
m enos que los expertos de la cáte
dra hípico-polít ica no hagan favorito  
a G r a u . . .  en cuyo caso  Baizán re
cordará con tiempo, siempre tres  
días a ntes  del triunfo, que el día de  
Atarés fué el primer funcionario del 
Gobierno que se  le presentó a Grau 
en Palacio, apenas Querejeta hubo  
reconquistado la Jefatura de Policía  
y demostrado que el A. B. C. e s  “to
ro” únicam ente en hacer revolucio
nes  por radio.

 ^  ¿fi
v S ,  /  *  y  „


